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Proyección de películas en colores 
HEMOS indicado en el número 4 de CINE EXPERIMENTAL las condicio-
nes técnicas en que ha de realizarse la 
proyección de las películas en blanco 
y negro, así como la densidad de ilu-
minación que 'ha de tenerse en la pan-
talla, su cálculo y los valores que ha 
de akanzar en lumens, o en amperios, 
así como también las características de 
los arcos y carbones de alta intensidad 
y para efectos Beck ; vamos a conside-
rar aquí las condiciones en que ha de 
efectuarse la proyección de las pelícu-
las en color (fig. 1). 
Fig. 1.-Dispositlvo del arco oon los carbones, es-
pejo y ventan llla del c rono en los proy,ect.ores co· 
rrtentes. 
Para reproducir bien una película 
en color es preciso que f:n la proyec-
ción concurran, con respecto a la ilu-
minación de la pantalla, estas tres con-
diciones: 
1.ª La densidad luminosa de la 
pantalla en la proyección, sin pelícu-
la , ha de tener un valor bastante con-
siderable y que ha sido marcado ya 
por la Sociedad de Técnicos Cinema-
tográficos. 
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2.' El color de la luz ha de ser el 
fijado para esta clase de proyecciones 
debiendo estar previsto y a punto par~ 
funcionar en todos los locales de es-
pectáculos cinematográficos. 
3.ª La regularidad de la ilumina-
ción de la pantalla ha de ser intaoha-
ble y exactamente fija, no sólo en lo 
concerniente a la densidad luminosa 
de la pantalla, sino también en lo que 
respecta al color de la íuz. 
La práctica obtenida en Alemania y 
en Norteamérica durante la proyección 
de sus más recientes films en color de-
muestra que es conveniente una den-
sidad de iluminación de 140 a 150 stilb, 
mientras que para las películas en 
blanco y negro sólo son necesarios de 
80 a 90 stilb. Estas deducciones han 
sido comprobadas midiendo la trans-
parencia de diversos films normales en 
blanco y negro, y en las producCiones 
más recientes en color, efectuando las 
mediciones para éstas en las partes 
más claras de la proyección, €sto es, 
en la producción de obj€tos blancos 
o de ºreflejos. 
Respecto a la fijación del color de la 
luz de proyección, la Cámara Cinema-
tográfica del Reich acordó que los 
films en color deben proyectarse úni-
camente con luz Beck, aunque las cir-
cunstancias que impone la guera ac-
tual obliguen muchas veces a proyec-
tar con carbones corrienté:s. Las altera-
ciones del color de la luz que se pro-
ducen una vez, pero que permanecen 
luego invariables, no resultan tan no-
civas, puesto que son compensadas por 
la capacidad de adaptación de la vista 
humana. Mucho más perturbadoras 
son las oscilaciones de corta duración 
del color, debidas a las irregularida-
des del arco de proyección, cuyas alte-
raciones producen en un espacio de un 
milímetro un cambio considerable de 
color, al variar la distancia que debe 
existir del cráter al espejo, y que si se 
presentan muy repentinamente puede 
ser perjudicial. De aquí que el opera-
dor ha de observar el espacio del crá-
ter para conservar la debida luminq-
sidad en la proyección. 
Considerados estos requi'sitos de la 
graduación del arco, llegamos a la ter-
cera condición, esto es, a la uniformi-
dad de la iluminación de la pantalla 
de proyección ~n cuanto a la densidad 
luminosa y al color de la luz se refiere. 
Como acabamos de ver, la repercusión 
de las irregularidades en la ilumina- · 
ción está relacionada con la variación 
de la distancia que debe mediar entre 
el cráter y el espejo. Estas irregulari-
dades no solamente se manifiestan en 
un descenso de la densidad luminosa 
en los lados y en los ángulos de la 
proyección, sino también en la apari-
cién de orlas de color. Pero. también 
pueden BJparecer tales defectos o modi-
fi·caciones de colorido en la ¡pantalla, 
aun cuando la distancia entre el cráter 
y el espejo saa exacta y justa, debido a 
desajustes laterales, como cuando se 
qu!=!ma el carbón sesgadamente. La 
causa de esta susceptibilidad de la lu-
minosidad de la proyección es en gran 
parte debida a la forma de iluminar la 
ventanilla Je imágenes con las lám-
paras de arco voltaico empleadas has-
ta la fecha. En ellas, la iluminación de 
la ventanilla está totalmente supedita-
da al reflejo que por medio del espe-
jo se hace del cráter sobre ella. 
Especialmente con carbones Beck lha 
de verificarse exactamente la reproduc-
ción del cráter sobre la ventanilla de 
imágenes, puesto que el cráter presen-
ta ya de por sí una superficie lumino-
sa irregular con un núcleo claro, un 
pábilo y una capa rojiza luminosa. 
Fig. 2.-Dispositivo {)()mpuesto por dos placas d<i 
retfoulo, llamado «Condensador en forma de pa· 
nal>, para l<a proyección de películas en {)()!ores. 
Prácticamente, con el empleo de los 
carbones de alta intensidad Beck en 
todas las proyecciones, se observa una 
insignificante tendencia hacia el color 
rojizo o azulado en las márgenes de 
la proyección. Esto sucede más fácil-
mente cuanto menor es la intensidad 
de la luz y cuanto menor cuidado se 
ponga en el manejo del arco. Hasta 
ahora se había transigido con este de-
fecto de la luz Beck, mas hoy, que se 
ha logrado un progreso gigantesco en 
el progreso de la técnica cinematográ-
fica con la proyección del film en co-
lor, ha de llegarse a corregir esta pe-
queña deficiencia de la iluminación de 
la pantalla. Hay un ajuste óptico por 
medio del cual es posible una ilurni-
naciólil regular, independiente de la 
configuración y forma del foco lumi-
noso. 
En el curso de los rayos de una lám-
para de arco con espejo, se interpone 
una placa de retículo integrada por 
muchas lentes especiales, subdividien-
do así el cono luminoso que parte del 
espejo en otros muchos conos lumino-. 
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sos parciales. Cada lente especial de 
esta primera placa de retículo realiza 
una proyecci'ón de la fuente luminosa . 
En un plano normal a estas numero-
sas proyecciones de la fuente lumino-
sa hay una segunda placa de retículo 
en forma de lente, con tantas y tan 
bien dispuestas lentes especiales como 
están contenidas en la primera lente 
del retículo (fig. 2). 
Las lentes de esta segunda placa de 
retículo están formadas de tal mane-
ra que cada una reproduce en la ven-
tanilla de imágenes una proyección 
de su lente correspondiente de la pri-
mera placa de retículo en forma de 
lente. Todas estas proyecciones de las 
lentes especiales se superponen. Cada 
una de las proyecciones luminosas re-
sultantes de la primera placa de retícu-
lo 10·n forma de lente representa un 
dispositivo de reproducción de ihter-
medio del cráter. Si a causa de la soro-
F!g. 3.-•R·etí-culo para 1-ente del ·campo luminoso• 
oen e l dispositivo llamado <Cond-ensador en forma 
de pan1>1 • 
bra producida por el soporte de los 
carbones quedan oscurecidas, total o 
parcialmente, las lentes especiales, esta 
sombra no repercute en la ilumina-
ción de la ¡pantalla, puesto que queda 
'!mcubieda con las proyecciones · de las 
otras lentes especiales restantes. 
Para alcanzar el mayor rendimiento 
. posible, se dará a las lentes del pri-
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mer retículo que se reproduce en la 
ventanilla de imágenes la forma de 
ésta, o sea rectangular, como en la 
figura 2. Por consiguiente, este retícu-
lo de lente debe denominarse en lo su-
cesivo «Retículo para lente del campo 
de proyección» . Así, pues, la p1;oyec-
ción de luz sobre la ventanilla de imá-
genes en este sistema no será cónica 
sino rectangular, haciéndose de tal ma~ 
nera que el rectángulo sobresalga un 
poco de la ventanilla de imágenes. 
Igualmente se ajustarán conveniente-
mente en su forma las lentes del se-
gundo retículo, al que hemos de deno-
minar «Retículo para lente del campo 
luminoso» : El dispositivo compuesto 
ipor las dos pla<cas de retículo ha dado 
en llamarse Condensador en f orma de 
panal (fig. 3). 
Con ·este: sistema se ha logrado, por 
tanto, reunir las ventajas de los arcos 
con espejo , parabólico o esférico, con 
los de los arcos con · lentes condensa-
doras. Tiene también la ventaja de que 
los desajustes en el eje óptico o los pe-
queños desplazamientos de éste, no 
producen irregularidades en la ilumi-
nación , sino que se manifiestan como 
una variación general en la ilumina-
ción general del campo de proyección . 
·Aun quisiera hacer brevemente alu-
sión a otra ventaja. En la iluminación 
normal por espejo, con el valor de la 
fuent-e de luz, esto es , con la intensi-
dad de la corriente del arco, varía la 
amplificación con que ha de ajustarse 
el cráter a la ventanilla de imágenes 
y con ello el radio de iluminación . 
Por el contrario, con el condensado1· 
en forma de panal, al disminuir la in-
tensidad de la corriente, se acihican so-
lamente las proyecciones del cráter en 
el segundo retículo, quedando igual, 
sin embargo, el radio de iluminación. 
Una variación del radio de ilumina-
ción origina una insignificante altera~ 
ción del contraste en la proyección, 
debido a div€rSOS ccEfectos-Caller», y 
un radio de iluminación invariable se-
ría ideal para una proyección cons-
tante de films en color. 
sayos de encuadrar la proyección en 
distintos marcos de color ligeramente 
iluminados. Pero la pregunta de que 
si un marco de esta índole es más con-
Con el r-eferido sistema del retículo 
rectangular son también factibles otros 
empleos del r-etículo del campo lumi-
noso, para poder emplear también 
fuentes luminosas no circulares con el 
mejor aprovechamiento posible. Para 
ello es n-ecesario únicamente que la red 
central de las lentes del retículo del 
campo luminoso sea similar a la red 
central de las lentes del retículo del 
campo de proyección. Así, por ejem-
plo, en la figura 4, las lentes del re-
tículo del campo luminoso tienen for-
ma de rombo o de exágono alargado, 
como corresponde al arco luminoso de 
una lámpara de mercurio de alta ten-
sión, o también puede hacerse la com-
binación (fig. 5). 
Otra de las ventajas que ha aporta-
do la introducción de condensadores 
en forma de panal ha sido la gran sim-
plificación que han sufrido los arcos, 
pues tanto el carbón positivo como el 
negativo pueden fijarse en füertes so-
portes, y el espejo centrado en fábri-
ca puede ser fijado a la linterna, que-
dando solamente el dispositivo de ele-
vación del eje de proyección de los 
carbones y del espejo a manejar por 
el operador, puesto que el acercamien-
to de los carbones es automático, úni-
ca mane~a de nivelar exactamente la 
distinta rapidez de consumo existente 
entre el carbón positivo y el negativo. 
Y, para terminar, apuntaré una 
cuestión que está aún sin determinar 
y que ha sido motivo de bastantes po-
lémicas. Opinan algunos técnicos que 
en la proyección de films en color pue-
de ser perjudicial, en diferentes sen-
tidos, el que la· .escena proyectada esté 
rodeada por el recuadro qmi forma el 
marco negrci que cubre la pantalla de 
proyección, recomendando hacerse en-
•
•• 
. . . ' 
. . . 
Fig. 14.- - Lentes del retículo del ·campo luminoso 
en forma de rombo. · 
veniente que el recuadro en negro, 
permanece aún sin contestación. Espe-
remos que para cuando nuestros em-
presarios se decidan a colocar sus ca-
('---_) 
Fig. 5.-Lentes del retículo alargado, ·como con-.es· 
pon-da al arco luminooo -de una lámpara de meren· 
rio de alta intensidad. 
binas en condiciones de proyectar pe-
lículas en color, haya podido s-er re-
suelto este p-equeño ¡problema técnico, 
que es el final de esa ·cadena de proc-e-
sos a través de los cuales se pone a 
disposición del espectador todos los 
adelantos que la técnica industrial ci-
nematográfica ha conseguido con su 
gran esfuerzo 
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